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CONVOCATORIA 

Esta Presidencia, de acuerdo con la Mesa y la Junta de Portavoces, a tenor de lo establecido 
en los artículos 53, 68.2 y 72.1 del Reglamento del Parlamento, ha resuelto convocar Sesión SO- 
lemne del Pleno de la Cámara para el próximo día 28 de febrero, a las ll horas, para continuar en 
sesión ordinaria el día 1 de marzo a las 16,30 horas y día 2 del mismo mes, si fuera necesario, en el 
salón del palacio de la antigua Audiencia Territorial, plaza de San Francisco de Sevilla, con arreglo 
al siguiente: 

ORDEN DEL DIA: 

1.O Prestación del juramento o promesa de acatar la Constitución y el Estatuto de Autonomía para Andalucía, por 
los Diputados que no lo han prestado con anterioridad. 

2. o Proyectos de Ley. 
Debate de las enmiendas ala totalidad presentada por los Grupos Parlamentarios de Alianza~Popular, Comunis- 
ta y Andalucista al Proyecto de Ley de Organización Territorial de la Comunidad Autónotia (B.O.P.A. n.O 10. 
de febrero de 1983, páginas 145 a 152). 

3.” Proposiciones no de Ley. 
Proposición no de Ley relativa a transferencias de competencias a la Comunidad Autónoma, presentada por el 
Grupo Parlamentario Comunista, con la firma de su portavoz D. Felipe Alcaraz Masats (B.O.P.A. n.O 4, 2 de 
febrero de 1983, página 72). 
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SESION SOLEMNE CELEBRADA EL DIA 28 DE FEBRERO DE 1983 

El señor PRESIDENTE: 

Señoras y señores Diputados, vayan ocupando sus 
tWl7ñOSpO~f~VO~. 

Se abre fa Sesión. 

Señoras y seiiores Diputados, antes de entrar en el 
orden del día, me van a permitir como Presidente de 
la Cámara unas breves palabras. 

En primer lugar, quiero dar la bienvenida, puesto 
que se encuentran entre nosotros, al Excelentísimo Se- 
ñor Presidente del Senado, y al Excelentísimo señor 

Vicepresidente del Gobierno, así como a las excelenti- 
simas e ilustrísimas autoridades que nos acompafian 
en este acto solemne conmemorativo del 28 de febre- 
ro. Pero quiero dar también la bienvenida a todos 
aquellos ciudadanos representantes de todos los esta- 
mentos sociales de Andalucía que se encuentran aquí 
representando, igual que sus señorías, al pueblo anda- 
luz, aquel pueblo andaluz que el 28 de febrero de 1980 
supo ver con clarividencia y con inteligencia dónde es- 
taba su futuro político. De cara al 28 de febrero me van 
a permitir dos breves rejlexioones. El 28 de febrero debe 
ser poro todas los andaluces, es para Andalucía, un día 
de fiesta y un día de alegná; debe ser también un día in- 
tegrador en el que participen todos los andaluces, que 
como con buen criterio y mejor acierto, ha decidido el 
Consejo de Gobierno, el 28 de febrero sea para siem- 
pre el Día de Andalucía, día de fiesta para todos los 
andaluces. Pero la celebraciún de esta festividad, el 
recuerdo de aquel triunfo político y de aquella victo- 
n’a moral del pueblo andaluz no debe limitarse a sim- 
ples actos conniemorativos. Debe servir cada año, pa- 
ra hacer balance del trabajo de las Instituciones y so- 
bre todo debe ser el punto de partida para seguir mi- 
rando hacia elfuturo. 

Es cierto que la Comunidad Autónomo andaluza 
tiene hoy su Estatuto y sus Instituciones funcionando 
plenamente, pero todavía queda mucho por hacer, es 
necesario trabajar, seguir trabajando duramente para 
conseguir esa Comunidad Autónoma, esa autonomía 
plena de contenido. 

Por lo tanto, sefioras y ser?ores Diputados es do- 
ble el carácter commemorativo y festivo y de reflexidn, 
de trabajo hacia el futuro, el elsentido que el Presiden- 
te de la Cámara da al 28 de febrero. Muchas gracias. 

A propuesto de la Mesa, y de acuerdo con la Junta 
de Portavoces, se ha establecido el procedimiento de 
esta Sesión Solemne. Intervendrán a continuación los 
Portavoces de los distintos Grupos Parlamentarios, 
siguiendo el orden habitual de menor a mayor, y en 
último lugar intervendrá el excefentisimo señor Presi- 
dente de la Junta de Andalucía. Por lo tanto y en pri- 
mer lugar, el Portavoz del Grupo Parlamentario An- 
dalucista. Señor Urutluela Fernández, tiene la pala- 
bra. 

El señor URUÑUELA FERNANDEZ: 

Señor Presidente, seiloras y señores Diputados. La 
celebración del Dia de Andalucía en el año centenario 
del andalucismo nos obliga, como ha dicho nuestro 
Presidente, a realizar un alto en el camino y hacer ba- 
lance de una etapa que, de alguno manera, hoy se cie- 
rra. En efecto, aquellos pioneros, republicanos fede- 
mies que hace exactamente un siglo nos legaron el 
fruto de la primera Constitución de Andalucía en la 
ciudad de Antequera, la flamada “Constitución de los 
Cantones Andaluces”, soñaron con una realidad, que 
entonces pudo parecer utdpica y que, sin embargo, 
hoy disfrutamos en alguno medida. 

Sus continuadores, los andaluctitas de Blas Infan- 
te, vivieron y murieron por el mismo ideal; nosotros 
los andaluces de hoy hemos tenido el privilegio de ser 
los recolectores venturosos de la siembra que unos y 
otros realizaron en medio de la mayor adversidad. 
Por eso cuando desde algún sector de nuestra clase 
política se habla del 28 de febrero como punto de 
arranque del proceso de la autonomía andaluza, se es- 
t6 cometiendo, además de un error histórico, una in- 
justicia con las generaciones que nos precedieron en el 
emperfo y la ilusión de construir una Andalucía libre y 
autónoma. 

En este contexto consideramos muy oportuna la 
iniciativa de declarar el presente año de 1983 Año del 
Andalucismo Histórico o del primer centenario del 
andalucismo. 

1 
Un siglo hemos necesitado los andaluces para tle- 

gar en oleadas sucesivas a la playa de la autonomía. 
En esta empresa hemos tenido un papel fundamental 
los andaluctitas de todas las épocas, el partido al que 



pertenezco se siente hoy particularmente orgulloso de 
haber contribuido al resurgimiento del ideal andaluz, 
y a su coronamiento en el difícil período de la transi- 
cidn democrática. Los hombres y mujeres del PSA 
Partido Andaluz somos hoy conscientes de haber, 
realizado una doble labor, una fusión directa de pro- 
tagonismo y vanguardia en la ruptura de esquemas 
preconcebidos y discriminatorios que pretendían re- 
servar la autonomía plena a las llamadas comunida- 
des histdricas, y una funcidn catalizadora que Ilev a 
las demás fuerzas políticas a tomar partido en favor o 
en contra de los intereses autonómicbs de Andalucía. 

El 28 de febrero representa preckamente ese mo- 
mento en el que el pueblo andaluz, desbordando sus 
propias organizaciones políticas y sindicales, y supe- 
rando obstáculos casi invencibles como lafatídica Ley 
de Referéndum, cierra un proceso largo y difícil, con- 
virtiendo en hoguera la chispa encendida por lospio- 
neros del andalucismo, hecha llama y convertida en 
fuego sagrado en el corazón y la mente de Blas Infan- 
te, reconocido hoy por todos como padre de la patria 
andaluza. Por eso el Partido Andaluz ha considerado 
siempre de estricta justicia que el texto oficial del fis- 
tatuto de Autonomía fuese precedido por un preám- 
bulo en el que se reconociera la labor realizada por las 
generaciones de andaluces que nos precedieron en el 
mismo ideal. Ya que gracias a su esfuerzo Andalucía 
cuenta hoy con las instituciones e instrumentos que 
pueden convertir en realidad elsuefio autonómico lar- 
gamente acariciado y deseado. 

Hemos de recordar, sin embargo, que la experien- 
cia del andalucismo ha sido dura, que a la luz de la 
historia, elproceso hasta la consecucidn de la outono- 
mia no ha sido lineal, en cuanto ha tropezado con in- 
numerables obstáculos y resistencias. La inmolacidn 
de Blas Infante permanecer6 precisamente como el 
gran símbolo de la tremenda adversidad de la enorme 
carga de violencia desatada contra la iniciativa anda- 
luza de acceder sencillamente a la mayoría de edad 
controlando su propio destino. Esta amarga constata- 
ción que nosotros mismos hemos podido comprobar 
en los últimos aiios, debe engendrar en todos una acti- 
tud de vigilancia para impedir que lo conquistado con 
tanto esfuerzo y sacrificio, llegue a perderse o no al- 
cance la madurez necesaria. Hoy conocemos que el 
problema secular de Andalacia, ha sido el de la de- 
pendencia, dependencia en los órdenes económico, 
cultural y politice, y que desgraciadamente pesa aún 
sobre nosotros de modo evidente. Es, por tanto, fun- 
damental que tomemos conciencia de lo difícil que re- 
sulta construir una autonomía en un clima de inercia 
en el que prevalecen los condicionamientos de la de- 
pendencia. Que cuanto acabo de afiimar no es retóri- 

ca se demuestra fácilmente recordando los problemas 
~m6s acuciantes que nos aquejan, y sobre de los que ca- 
recemos, los andaluces, de control. Para ser más exptí- 
ritos, mucho nos tememos los andalucistas, que pro- 
blemas de alcalce internacional como el ingreso de Es- 
paña en el Mercado Común, la renovación de las ba- 
ses americanas en nuestro territorio, 0 la resolución 
del contencioso de Gibraltar, sean afrontadas desde la 
perspectiva de los intereses generales del Estado, o de 
las grandes potencias, pero al margen de los verdade- 
ros intereses de Andalucía. Y con ser estos problemas 
de enorme trascendencia para la consolidación de 
nuestra autonomía, por ser símbolos de nuestra de- 
pendencia exterior, en esta hora de balance, nospreo- 
capan de modo inmediato otras cuestiones no menos 
trascendentales, aunque quizás, menos aparentes que 
las expuestas. Entre ellas, hemos de poner particular 
énfasis en el anábkis de la dialéctica entre poder cen- 
tral y poderes autondmicos dentro de la realidad espa- 
ñola. Resulta obvio que elpoder central, por muchas 
declaraciones que haga en contra, tiende a mantener 
el poder indiviso y, en consecuencia, constituye una 
verdadera resistencia a la hora de compartir el poder 
con los gobiernos autonómicos. Esta inercia, xeñores 
Diputados, es independiente del colorpolítico delgru- 
po que ostenta el poder central, ya que pertenece a la 
naturaleza de las cosas, al hecho mismo de que exista 
un poder central por encima de unos poderes autonó- 
micos. Se trata de la eterna tentacibn de centralismo 
de la que no se escapa fácilmente dada la estructura 
misma del Estado moderno, y su enorme compleji- 
dad. 

Es evidente que este peligro se hace mds acusado 
cuando extitea las condiciones jurídicas que lo favo- 
fecen, y este es, precisamente, nuestro problema. No 
podemos ser tan ingenuos, para dejar de advertir que 
sobre nuestra autonomía andaluza, como en general, 
sobre todas las que carecen de fuerzas políticas pro- 
pias, pesa una política restrictiva, que se inició en la 
legislatura anterior, con los planteamientos eufemísti- 
camente denominados de racionalización del proceso 
autonómico, con el informe de los expertos y con Ley 
Orgánica de Armonización del Proceso Autonómico, 
comanmente conocida como LOAPA. y que hoy se 
traduce en una tendencia a igualar por abajo las cotas 
autondmicas y la política de transferencias. 

Este peligro, señores Diputados, es real, y para 
Andalucía, lo decimos sin acritud de que los andalu- 
ces, tras las elecciones de mayo y octubre, depende- 
mos, a todos los niveles, de Gobiernos monocolor, 
frente a los que no es posible realizar uno oposición 
operativa, debido a la desproporción de las fuerzas. 
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Completa este cuadro de amenazas a nuestra auto- 
nomia la tendencia, recientemente manifestada, a for- 
talecer elpoder real de las Diputaciones, en detrimen- 
to del poder del Gobierno andaluz. Tendencia, justifi- 
cada, aparentemente en la voluntad de evitar en An- 
dalucía un nuevo centralismo, cuando en realidad, de 
verdad lo que se trata de obtener con la potenciación 
de las Diputaciones, es un fortalecimiento del trasno- 
chado provincialismo cuyo resultado es siempre lapo- 
tenciación de los poderes centrales del Estado. 

La amenaza del divide y vencerás se cierne de nue- 
vo sobre nosotros en un momento en que el poder an- 
daluz necesita una especial constitencia, dada la co- 
yuntura dificilísima en la que nos encontramos dentro 
del mismo proceso autonómico. 

Es ldgico, pues, señor Presidente, señora Diputa- 
dos, que dadas estas premisas, abriguemos el serio te- 
mor de que nuestro pueblo llegue a decepcionarse de 
la autonomia, y nosotros, el PSA, el Partido Anda- 
luz, tiene la obligación moral hoy de afirmarlo en esta 
memorable fecha. Puede que quienes llegaron a tener 
su primer contacto serio con el andalucismo aquel 28 
de febrero donde los andaluces le dieron la gran sor- 
presa de su inequívoca voluntad autonómica, quieran 
convertir en fuegos de artificio la rememoracidn de 
esta fecha. Para nosotros, los andalucistas, quienes 
retomarnos la antorcha de Blas Infante y volvimos a 
darle la luz que merecia, quienes, desde que nacímos 
hace 20 arios, hemos estado luchando y trabajando 
para que ese 28 de Febrero fuera posible, nosotros, se- 
ñorías, tenemos que recordar que el desencanto que se 
produjo en la pasada legislatura sobre el proceso de- 
mocrático, para el que no se preveía una salida airosa, 
puede reaparecer ahora bajo un nuevo disfraz, como 
desencanto de las autonomía% A nadie se le oculto 
que si esto llegara a suceder seria fatal para nuestro 
pueblo, puesto que empezan’a a minasvalorar un iris- 
trumento indispensable para su autoafirmacidn, antes 
incluso de haberlo utilizado. Queremos advertir, por 
ello mismo, que se puede contribuir a este desencanto 
con el modo en que se está llevando el proceso auto- 
ndmico hasta el momento. Ya que nuestro pueblo está 
siendo testigo de que pasa el tiempo sin que se advier- 
tan soluciones eficaces a sus graves problemas. Elpn- 
ro, el empleo comunitario, la inflacción real, el 
aumento del costo de la vida, sin que se afronten plan- 
teamientos estructurales de industrialización o de po- 
lítica agraria. Lejos de nosotros, seriorías, el pensar 
que el desencanto pueda incluso pretenderse como ob- 
jetivo, como estrategia política, para acabar de una 
vez con lo que se ha llamado despectivamente el sa- 
rampibn de las autonomías. Pwferimos no entrar, si- 
quiera, en un planteamiento de este tenor que nos Ile- 

varía, como simple hipótesis de trabajo, a consecuen- 
cias incalculables. Preferimos, en cambio, hacer un 
llamamiento a la esperanza en el mismo clima en que 
inciamos estas reflexiones iojalá! señores Diputados, 
iojalá! que seamos capaces de dar un nuevo ritmo al 
proceso autonómico andaluz en el centenario del an- 
dalucismo, llenando de competencias el Estatuto y 
manteniendo la convocatoria de nuestro pueblo para 
que se sienta protagonista de su propia liberación. 

Porque si asumimos este compromiso con renova- 
do énfasis habremos proporcionado el mejor de los 
homenajes a los andalucistas históricos, convertir en 
realidad los sueiios que ellos formularon con tanta ve- 
hemencia. 

Y no me resisto a poner fín a esta intervención sin 
citar unas palabras de Blas Infante que hoy resuenan 
como una llamada a nuestra responsabilidad: «Des- 
pués de nosotros, dijo él, vendrá el complemento de 
nuestra obra, los continuadores de nuestra propia 
existencia, los únicos refugios de nuestra vida tras la 
muerte». Sertorias, seamos los continuadores de esa 
existencia, seamos el refugio de esa sagrada vida en su 
muerte. Seilor Presidente. seriores Diputados, con 
Blas Infante, i Viva Andalucía libre! 

El señor PRESIDENTE: 

Muchas gracias, seiror Urwluela Fernández. Por el 
Grupo Parlamentario Comunista, tiene la palabra el 
sefior Alcaraz Masa& 

El señor ALCARAZ MASATS: 

Seitor Presidente, Seaonhs. La conqukta de la 
autonomía plena por el pueblo andaluz, el 20 de fe- 
brero de 1980, marca un hito en la historia de Andalu- 
cía, y también en el proceso de modernización del Es- 
tado español. Esta batalla ganada por los andaluces 
agrupados en torno a los partidos y sindicatos progre- 
sistas, no ~610 le resta un amplio terreno al viejo e in- 
justo Estado centralista, sino que tambit!n le cierra el 
paso a una especial e inaceptable versidn del Estado 
de las Autonomías, que sc510 estaría dispuesta a reco- 
nocer plenamente las peculiaridades y reivindicacio- 
nes de la llamada nacionalidad histórica. Esta batalla, 
porque una autentica batallapolitica fue librada y ga- 
nada por la inmensa mayoría del pueblo andaluz, que’ 
no dudó en lanzarse a la calle cuantas veces consideró 
necesarias; tuvo en la conciencia cultural uno de sus 
impulsos más brillantes, aunque el motor esencial, 
pensamos, fue la necesidad de cambiar las condicio- 
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nes de existencia de los hombres y mujeres de Andalu- 
cía, un relámpago de conciencia e indignación alum- 
braba y alumbra la lucha por empezar a cambiar la 
realidad injusta de una tierra rica, muy rica, poblada 
de hombres y mujere! pobres, cada vez más pobres, 
por autogobernar su propio futuro de pueblo y asípo- 
der superar cuanto antes un pasado y un presente de 
explotacidn, comandado por intereses contrarios al 
desarrollo interno de nuestra tierra. 

Nadie a la hora de explicar rigurosamente las cm- 
sus de nuestro atraso, puede hablar de escclsez de re- 
cursos naturales, de ausencia de oceno cultural o de 
falto de voluntad de trabajo, nuesta riqueza y poten- 
cialidades hacen imposibles cualquier explicación nn- 
tural del desamparo económico que sufrimos. La ex- 
plicación hay que buscarla en la explotación de clases, 
en la 16gica injusta del viejo Estado centralista basada 
en la acumulacidn de riqueza en unos pocos, en la re- 
presión, en la alianza con el capitalismo internacio- 
nal, en la planificacidn sistemática del subdesarrollo 
convirtikndo nuestra tierra en despensa de mono de 
obra barata, y obligando a los andaluces a vender su 
fuerza de trabajo lejos de sus casas, y a quién el Esta- 
do centralista les ha aplicado uno especial Ley de fu- 
gas consistentes en hacerles imposible el retorno, con- 
denándolos así a emigrantes perpetuos, a perpetuos 
extranjeros, y que incluso esta etapa de profunda cri- 
sis el capitalismo intenta convertir, en extranjero, en 
su.propia tierra. 

Los datos objetivos de la situación nndaluza pue- 
den salvarnos de los calificativos de exageracidn o de- 
magogia, en todo caso la demagogia radica en las con- 
diciones de vida, teniendo en cuenta el rodicolsentido 
de la demagogia, el sentido etimoldgico de esta pala- 
bra, que no es otro que el de tiranía, en este caso la ti- 
mnía de los hechos de una situación heredada, que es 
preciso empezara superar cuanto antes, y hoy oquíal- 
gunos datos de esta tiranía, tremenda discriminación 
paro Andalucía en progresivo aumento de la pobla- 
ción en paro, alcanzándose una cifra alrededor de los 
quinientos mil desempleados. En los últimos arios en- 
trepermanentes y temporeros, se puede hablar de dos 
millones y medio de emigrantes, considerando los di- 
ferentes grados; existen un milldn de analfabetos; es- 
tructura inadecuada de la propiedad de la tierra, el 
50% la acumula sólo el 3% de propietarios, invirtién- 
dose además gran parte de los beneficios en la indus- 
tria y negocios de fuero de Andalucía; ínfima indus- 
trialización, avanzando el desmantelamiento progre- 
sivo sobre las empresas existentes. La participación de 
Andalucía en el total de la renta nacional observa unn 
dinámica de retroceso: todas las provincias andaluzas 

tienen la renta familiar por debajo de la media nacio- 
nal. 

Estos índices pueden dar la impresión de que An- 
dalucía no tiene remedio porque es pobre, y esto es 
absolutamente falso, Andalucía en todo coso, ha sido 
empobrecida (I través del expolio de clases, la falta de 
racionalidad, y además, ha sido discriminada por la 
propia administración centralista, y sus sucesivos go- 
biernos o través de menos inversionespúblicas, insufi- 
cientes recursos financieros, nula atención a los meca- 
nismos de desarrollo regional, o la incapacidad peren- 
ne del sistema político por promover la necesaria re- 
forma agraria. No es pobreza natural, repetimos, se 
trato de una explotación y empobrecimiento calcula- 
dos, impuestos, y esto siempre lo ha comprendido, o 
al menos intuido, el pueblo andaluz, que consecuente- 
mente mmco se ha resignado ni ha arriado la bandera 
de lo lucho por una Andalucía libre y progresista, pre- 
cisamente esta luz es como hay que comprender la 
honda significación del 28 de febrero, a la luz de la IU- 
cha secular de un pueblo por la libertad y la justicia, CI 
In luz de uno lucha que ha ido encadenando acciones y 
ofreciendo mártires como Blas Infante o el joven mo- 
lagueño García Caparrds, junto o cientos y miles de 
andaluces que han dado la piel y lo mejor de sus vidas 
por el porvenir de esta tierra. 

No puede extrailar, por eso, que en Andalucía la 
lucha antifranquista ha sido intensa, uno lucha indo- 
mable por alcanzar la libertad y la dignidad, recrecida 
por el centralismo cerril, y porque durante el fran- 
quismo se consolida la penetración incontrolada de 
los monopolios, imponiéndose así nuevas formas y 
grados de expolios y esquilmacidn. Un amplio movi- 
miento de puños, libros abiertos, y voces inextingui- 
bles se levanta contra el fascismo, la dependencia y el 
subdesarrollo. La huelgo del morco de Jerez en 1953 
son el punto de inflexión de la guerrilla y el anorquis- 
mo a un movimiento obrero organizado; la huelga del 
canasto en 1959 es un chorro imparable que recorre 
los pueblos del valle del Guadalquivir; las protestas y 
luchas de 1962 en Río Tinto derrotan al miedo que se 
intentaba imponer desde el sistema represivo, y yo las 
grandes huelgas de 1970 suponen un salto de calidad 
en la orgonizocidn del movimiento obrero a fin de 
conquistar mejores condiciones de vida y darles una 
alternativa a una sociedad injusto y agotada que es in- 
copoz de dar puestos de trabajo. Se organizo la con- 
ciencia de coda clase, los obreros de la ciudad y del 
campo, y junto a ellos los luchas estudiantiles, y de 
forma cada vez más amplio la solidaridad y participa- 
ción de campesinos pequeños y medianos, profesiona- 
les, industriales y comerciantes modestos, novelistas, 
poetas, periodistas y pintores; el sentimiento de lo 



propia explotacidn, de la dependencia, genera una 
fuerte renovación de la sociedad andaluza que aumen- 
ta vertiginosamente el ritmo de la construcción y recu- 
peracidn de sus señas de identidad, es todo un sinto- 
mu que el «cante jondo» salga de las tabernas a los 
festivales populares que se extienden por toda Anda- 
lucía, la dinámica que introduce a mediados de los 70 
el anuncio de la libertad, va alimentada por la necesi- 
dad de una Constitucidn y nuevo Estado que reconoz- 
can el poder político de los pueblos para labrarse, en 
el marco de la solidaridad y de la unidad, el futuro 
que les corresponde, no por encimo de otros, pero 
tampoco por debajo, nunca contra otros, pero tam- 
poco como víctimas perennes de los desequilibrios te- 
rritoriales. 

El estado de las Autonomías es una clave de espe- 
ranzapara todo el pueblo andaluz que se crece defor- 
ma épica cuando el centralismo intenta arrebatarle 
una oportunidad histdrica irrepetible. Allí estaba la 
oportunidad histitdrica, tras la Constitucidn de 1978 y 
el pueblo andaluz lanzándose a la calle como una gata 
parida supo aprovecharla, seitalando el 28 de febrero 
como el gran día de esta conquista. No surge, pues, de 
la nada el 28 de febrero, señor Presidente, no surge de 
arrebatos sin raiz, ni de superficiales agravios cotnpa- 
rativos, surge fundamentalmente del rechazo de la ex- 
plotacidn secular de los latifundistas del centralismo o 
de la nueva dependencia que imponen los monopo- 
lios, y nuestro Estatuto, ganado apulso, sabe recoger 
entre sus objetivos fundamental las aspiraciones del 
pueblo andaluz. La consecución del pleno empleo y la 
especial garantía de puestos de trabajo para los jóve- 
nes andaluces, el acceso de todos los andaluces a la 
ensefianzay la cultura, lasuperaci6n de los problemas 
que han determinado la masiva emigración y que ahora 
impiden el retorno, la protección del paisaje y del pa- 
trimonio artktico y cultural de Andalucia, la realiza- 
cidn de un eficaz sistema de comunicaciones, la CD 
rreccidn de los. desequilibrios intrarregionoles y con 
respecto a otros territorios de Ekpafia, el desarrollo 
industrial, la reformo agraria, en definitivo sefior Pre- 
sidente, sería peligroso por retardatario, no ser cons- 
cientes de cómo se han conquistado estas posibilida- 
des, sería ingrato y reaccionario no darle al pueblo lo 
que es del pueblo. Por eso, al celebrar cada año el 28 
de febrero como el Día de Andalucía, los andaluces, 
yo creo, lo hacemos a la vez de formo festivo y mili- 
tante, en este sentido seríá grave restarle protagonis- 
mo al pueblo en la larga lucha de trescientos sesenta y 
cinco días al aitor por alcanzar los objetivos del Esta- 
tuto. Ningún Gobierno, ningún partido por sí mismo 
por muy buena intención que demuestre, podrá cam- 
biar las circunstancias actuales. ES preciso apoyarse 
en elpueblo, en su impulso, en su formo masiva e im- 

personal de hacer política, es preciso cada vez más, si 
queremos cambiar las cosas, confiar en la fuerza de 
transformación de la unidad de los trabajadores. No 
hay cambio sin el pueblo. Andalucía no se alzará de 
su miseria a través de una simple política por la cúspi- 
de, recordemos la lucha, y sobre todo, y precisamente 
aquí en este Parlamento que tanta sangre, sudor, Iá- 
grimas y esfuerzo ha costado, recordemos la formo 
como hemos ganado la autonomía plena, todos jun- 
tos, guiados por la fuerza de progreso, empujando en 
la misma dirección, y en ésta, y termino, señor Presi- 
dente, una leccidn que no podemos olvidar, porque 
olvidarla significaría traicionar la füerza que aquí nos 
ha traido y abortar las posibilidades de futuro que he- 
mos sabido conquistar. Olvidarla nos podría, incluso, 
llevar a pretender quitarle plenitud a nuestra outono- 
mía y esto es algo que no estamos dispuestos apermi- 
tir muchos andaluces. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: 

Muchas gracias sefior Alcaraz. Por el Grupo Par- 
lamentario Centrista tiene la palabra su Portavoz se- 
>lor Marín Sicilia. 

El sefior MARIN SICILIA: 

Sefior Presidente, seiloras y serIores Diputados. El 
Grupo Parlamentario Centrista Andaluz, en cayo 
nombre les hablo, ha tenido a bien que sea yo, en mi 
doble calidad de integrante de esegrupo y de miembro 
del máuimo organismo representativo de esta Ccima- 
ra, quien en un día como el de hoy que festeja y cele- 
bra las esencias andaluzas, les dirija la palabra, y lo 
ha hecho consciente de que es un momento en que hay 
que superar las tesis partidista para simbolizarlas en 
la calidad de las instituciones. Particularmente debo 
decirles que para mí el subir por primera vez a esta 
Tribuna, es una gran satisfacción que el día que se ce- 
lebre sea un 28 de febrero de 1980 sin el cual, induda- 
blemente no sería comprendida la historia de Andalu- 
cía, y quiero decirles que desde siempre mantuve la 
defensa de este día como Dio de Andalucía, incluso 
antes de que esta fecha se designara como Día de An- 
dalucía, ya, públicamente en los medios de informa- 
ción yo defendí esto fecha y en concreto les leo de un 
diario regional del 29 de octubre de 1980 en el que de- 
cia literalmente que cualquier planteamiento presente 
y futuro referente a Andalacia, debe, necesariamente, ’ 
pasar por ser hito histórico del 28 de febrero, porqUe 
en él se hizo patente la inequívoca voluntad política 
autonómica de la Comunidad Andaluzo. Ello supone, 
a nuestro juicio, dos aspectos -seguía diciendo- 
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uno positivo, consistente en que hay que elevar la 
fecha del 28 de febrero para el futuro a rango festi- 
vo de Día de Andalucía, exaltando como festejo po- 
pular la jornada de la identidad andaluza. Y otro ne- 
gativo consistente en que desde ahora mkimo deben 
olvidarse circunstancras pasadar de aquel hecho his- 
tórico, adandonando los malos recuerdos de las lu- 
chas partidistas, precedentes, coincidentes y sub- 
siguientes al mkno, porque ningún grupo o partido 
politice por si solo hubiera conseguido lo que sdlo ha 
sido obra del pueblo andaluz, que en esto, como en 
tantas otras cosas, ha estado muy por encima de sus 
politices. 

Señorías, yo quiero decirles en nombre del Grupo 
Parlamentario Centrista que los centristas de Andalu- 
cía asumimos y nos identificamos totalmente con lo 
que supone la fecha del 28 de febrero. Y quiero decir- 
les que el partido que nos presentó para las elecciones 
y consigaid para nosotros los quince escaños que os- 
tentamos en esta Cómara, se dejd jirones de sus llagas 
y extinta existencia por hacer posible la construcción 
de un estado de las autonomias con criterios de racio- 
nalidad, con criterios superiores de Estado y, desde. 
luego, con un deseo de no dar saltos excesivos en el 
vacio. Y evidentemente, que para conseguir aquello 
tuvimos que sufrir terriblemente, y antes y más que 
nadie, los propios centristas andaluces, que habíamos 
manifestado nuestro deseo de ir por la vía del 151 en 
todos los Ayuntamientos y Diputaciones, nos vimos, 
siti embargo, contradichos por la decisión superior de 
los drganos representativos del partido, que evidente- 
mente imponía unas razones de Estado para que ello 
fuera así. Pero ciertamente, que esa circunstancia nos 
hizo sufrir terriblemente porque estábamos honda- 
mente preocupados por la situación de crispación que 
se estaba abriendo en Andalucía, de la que nosotros 
no erarnos responsables, pero que, evidentemente, 
nos obligaba a ello unas razones superiores que desde 
las altas instancias se nos imponían. Pero quiero decir 
tambikn que esa circunstancia que nos Ilev a enfren- 
tarnos con el resto de los andaluces a una situación no 
querida y desde el silencio de los centristas andaluces, 
fue realmente motivada por unas razones que ya digo, 
que se nhc imponian desde arriba, pero que en todo 
caso, habían sido distintas totalmente de las que co- 
rrespondían al talante integrador de los centristas y de 
los hombres del Centro de Andalucía. 

Pero en todo caso, llegada la situación en que el 
pueblo se pronunció, y se pronunció de un modo ro- 
tundo y claro, los centristas de Andalucía estuvimos 
los primeros, como el que más, dispuestos a que el 
pueblo andaluz tuviera lo que había pedido. Porque 
éramos conscientes como lo eran todos los politices 

de que la identidad andaluza, ganada en las urnas, 
que definía y diferenciaba un pueblo político como el 
andaluz, y que había sido ganado de un modo abru- 
mador en las urnas, no podia ser negociada ni rebaja- 
da, y en este sentido pusimos nuestro grano de arena, 
como todas las demás fuerzas políticas. 

Quiero decirles que desde entonces, efectivamen- 
te, el camino fue difcií, pero el camino, afortunada- 
mente, fue fructífero, y particularmente que en aque- 
llos dias vivia intensamente el andalucismo, quien les 
habla desde esta Tribuna, afortu?adamente andalu- 
cismo que hoy tampoco ha decaído, quiero decirles en 
mi opinión que se consiguieron razonablemente los 
objetivos, porque, señorías, la clave de aquellos fa- 
mosos 143 y 151 no era ni más ni menos que la conse- 
cución de un Parlamento, de una Asamblea con facal- 
tades legislativas, porque era la ciave de la cuestidn, 
toda vez que en aquellafecha, sin pactos autondmicos 
preestablecidos, no nos garantizaba la existencia de 
este Parlamento sino exclusivamente el artículo 151 de 
la Constitución, por el cual luchamos todos los anda- 
luces, y yo quiero decir que la esencia de este Parla- 
mento debemos de cumplirla todos desde~ nuestras 
propias responsabilidades haciendo posible que la voz 
del pueblo resuene aquí haciendo posible, también, 
aprobar y dictar leyes, que sirvan para la mejora del 
pueblo andaluz, y también porque es nuestra obliga- 
ción controlando al Ejecutivo en su acción de Gobier- 
no. Porque esa es ni más ni menos la función que nos 
corresponde y esa fue la razón del éxito histórico del 
artículo 151 que despu&, precisamente por la lección 
que dio Andalucía, ha sido practicamente sedimenta- 
do en todas las autonomías del Estado espaiiol, por la 
razón única de que los pactos nutondmicos han im- 
puesto lo que antes, a pesar de que se iba por el 143, 
no estaba garantizado, que era la Asamblea Legislati- 
va, la asamblea representativa, en definitiva el Paria- 
menta, yeso es importante, y los centristas andaluces 
que pertenecemos o que provenimos de un partido 
que, practicamente ha dado su vida por hacer posible 
la convivencia pacifica entre los espafioles, queremos 
decir claramente que en el mandato que tenemos va- 
mos a mantenernos fieles a lo que es nuestra obliga- 
cidn en esta Cámara parlamentaria, en esta Cámara 
legislativa, de antepasados nuestros que lucharon por 
lo que hoy tenemos, y no quiero que se me pase en el 
recuerdo la referencia a los lideres históricos y a los 
hitos histilóricos importantes que arrancan entre otros, 
de los movimientos juntistas y la Junta Liberalista, y 
ta Junta Soberano de Andujar de 1835, la Constitu- 
ción de Antequera de 1883 a la que aquí se ha hecho 
referencia, el movimiento de los centros-andaluces li- 
derados desde 19lOpor esi compafiero profesional, e 
insigne politice, Blas Infante, por ese maestro del an- 
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&lucismo y en definitiva elpadre de la patria ondalu- 
ZR, que consiguió, después, como consecuencia del 
movimiento de los centroandaluces, esas dos Asom- 
bleas de Ronda y Córdoba de los aAos 1918 y 1919, y 
hoy que referirse también o los movimientos y o la 
Junta Liberalista, que dio lugar o la Constitucidn y a, 
perdón, que did lugar al primer anteproyecto de Esta- 
tuto de Autonomía en la Asamblea de Córdoba de 
1933, y hay que referirse al 4 de diciembre de 1977, en 
el que un mill6n y medio de andaluces, de andaluces 
de todas las ideologías, salieron II la calle a pedir outo- 
nomía y llegar al 28 de febrero de 1980, en que se did 
el paso definitivo poro llegar a donde hoy estamos,y 
por último al 20 de octubre de 1981 en el que elpueblo 
andaluz refrendó, mayoritariamente el Estatuto de 
Autonomía, por et que hoy se rige esta Comunidad. 

Señorías, yo dije en otra ocasi& que en este mo- 
mento es llegado y obligado hacer una pouso en el re- 
cuerdo y en las inquietudes porque dotada la Comuni- 
dad Autónoma Andaluzo del instrumento jurídico 
politice adecuado paro la consecución de esos fines, 
puestas en fu~ncionamiento las instituciones de auto- 
gobierno, esperando en este ofio conseguir practica- 
mente el 95% de las transferencias a esto Comunidad 
Autdnoma Andaluza; es llegado el momento depedir 
y de que se haga patente, ta solidaridad constitucional 
de otros poro con nosoros, y de nosotros los andalu- 
ces entre nosotros mismos; es llegado el momento, en 
definitiva, de hacer valer lo que el Estatuto impone a 
todos y a los políticos principalmente, porque cierto- 
mente que de ahora en adelante nada se nos w a rego- 
lar, pero también es cierto que el &ito o elfracaso co- 
da vez va o depender más de nosotros mismos. Yquie- 
ro decir que, realmente, si la autonomía no sirve poro 
liberar a este pueblo nuestro de su postración histbri- 
ca, los andaluces, los políticos andaluces particular- 
mente, y los que tienen mayores responsabilidades, 
aún más, habremos fracasado. Ciertamente que yo 
comprendo que esto tarea, es tarea de muchos aAos, 
pero nuestro gron reto, nuestra grove responsabili- 
dad, es hacer que esos años sean los menos posibles. 

Señorías, quiero acabar, y quiero acabar haciendo 
potente en esta Cámara lo que yo lodos ustedes cono- 
cen, el partido al que pertenezco y al que pertenece- 
mos los centristas andaluces ho acordado su disolu- 
ci& Eso ha sido consecuencia, evidentemente de mu- 
chas razones que se pueden argumentar, pero entre 
otras, posiblemente, que yo ha concluido su misión 
histórica, que ero la de hacer posible la transición en 
la convivencia, en la libertad y en la democracia. Es 
cierto también que ha podido provenir posiblemente 
porque ese partido ha sido objeto indudablemente de 
enormes criticas que se han exacerbado cuando ha co- 

metido algún error pero que al mismo tiempo se han 
silenciado los muchos logros, que tambien los ha teni- 
do, y sin embargo se han visto en el silencio y en el 
abandono, en cualquier coso, es posible también que 
los centristas hayamos colaborado o que eso seo, en 
porte porque consideramos, por encima de las tesis 
partidistas, las tesis generales que afectan o la comu- 
nidad española y andaluza. 

En todo coso yo quiero dejarles patente una coso, 
los quince parlamentarios centristas que se sientan en 
estos escaifos, que se sienten huérfanos de un partido 
que ha gobernado entre la hostilidad de unos y la in- 
comprensión de otros, sin embargo quiero decir, que 
no se sienten huérfanos ni de ideas ni defilosofíapoli- 
tica. No creemos tampoco dejar huérfanos o casi me- 
dio millón de andaluces que el 23 de mayo nos dieron 
su confianza, y por respeto o ellos, por un mínimo de 
honestidad política, los centristas andaluces vamos o 
estar en este Parlamento hasta el final de nuestro 
mandato, fieles al programa electoral que presenta- 
mos el 23 de moyo. En todo caso, y desde la voluntad 
integradora que nos caracteriza, desde el afán de diá- 
logo que nos define y desde el talante moderado que 
no queremos perder, vamos a trabajar lo más posible 
paro conseguir una Andalucía máspnkpera, uno An- 
dalucio más justa y uno Andalucía más solidaria. Des- 
de nuestra concepridn humanista, con uno profunda 
vocación social, y con nuestros planteamientos de diá- 
logo, y deseos de progreso, pueden estar, sus seflo- 
rlas, seguros que en ese afán wrnm a poner nuestros 
conocimientos, nuestra capacidad y In mejor de nues- 
tras voluntades. Muchqs gracias sefioras y seriores Di- 
putados. 

El seílor PRESIDENTE: 

Muchas gracias serlor Marín Sicilia. Por el Grupo 
Parlamentario de Alianza Popular tiene la palabra su 
Portavoz, seflor Hernández Mancha. 

El Mor HERNANDEZ MANCHA: 

Seííor Presidente, seaoras y señores Diputados. 
Cuando en la última reunión de la Junta de Portovo- 
ces tratábamos de inIegrar el criterio de los diferentes 
grupos con representación en esta Cámara y organizar 
de algún modo un Pleno conmemorativo de la efemé- 
rides del día 28 de febrero, <I ruego dei Presiden te qe 
la Cámara, asumimos como propios todos, un plan- 
teamiento que llevase o sus justos límites lo que es la 
fecha que hoy celebramos. Era precisamente un acto 
solemne, no una sesión de trabajo, y creanme que em- 
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pez6 a acometerme el sentimiento de frustracidn de 
tener que venir a pronunciar palabras a lo largo de 
diez minutos como si de juegosflorales se tratara. 

Y para aquellos que como yo tenemos en la pala- 
bra, por nuestra profesiidn de abogados y por nuestra 
reponrobilidad como políticos, un instrumento valio- 
so para sentar las bases de que elfuturo sea mejor que 
el pasado en la colectividad que nos ha tocado vivir. 
Me parece que no debíamos quedarnos en una cita de 
acontecimientos histdricos en la Iirica de las personas, 
que hoy ya van introduciéndose en’ nuestra sociedad 
como padres de la patria andaluza, y anclados en def- 
nitiva, en esa lírica tan andaluza, en esa esMica de 
nuestro pasado, en ese valor de la conqukta de la 
autonomía que ha hecho el pueblo andaluz, sino que 
teníamos que, sobre bases mós reales, hacer plantea- 
mientos con cara al futuro. Y ciertamente el que les 
habla a ustedes no puede venir aquísin escarnio de la 
Cámara y del pueblo que pudiera escucharme a vestir- 
se con lar plumas ajenas de los paladines de la autono- 
mía andaluza, por el artículo 151. Ciertamente es mé- 
tito que tenemos reconocido de antemano a las peno- 
nos y cuando hablo de personas hablo de grupos de 
personas y no siquiera de partidos, que han sabido en 
Andalucia demostrar el que nuestro pueblo en la con- 
ciencia de marginoción y de subdesarrollo, estaba dis- 
puesto a decir «basta» y lo dijo un 28 de febrero de 
1980. Lo dijo pletbrico de iiusidn y de fe, y hay que 
reconocerle a las personas que supieron asumir la res- 
pOnsabilidad de jug&rselo todo a la carta de aquel re- 
fertkdum, la responsabilidad que entonces asumieron 
y que hoy les ha llevado a los puestos cimeros de nues- 
tra adminirtración autónomica. 

Y, sefiores, como la historia, que nunca se repite 
en sus justos términos, sin embargo, es una dinómica 
permanente y no un juicio de situaciones pasadas co- 
mo si detenidas estuvieron en un cuadro, tenemos que 
llevar a la conclusidn del momento presente, que esas 
mismas personas se encuentran después de un cambio 
rotundo en las estructuras del poder político nacional, 
por la plena puesta en marcha de las previsiones de 
nuestra Constitución. y el desarrollo que de la misma 
se hizo en el Estatuto de Autonomía, en la necesidad 
de reivindicara diario unas transferencias que un cen- 
tralismo nuevo, de corte ideokigico distinto, quizás 
estuviera dispuesto a seguir discutiéndole a los anda- 
luces. Bien, me parece que esas ilusiones que quizás 
empiecen a languidecer en este momento, y basta ha- 
cer una mirada panorámica a las últimas convocato- 
rias que llevan el lema de Andalucía cuando se hace 
para manifestar en la calle, cada vez tienen menos ca- 
pocidad de arrastre, hay que plantearse, si quizás no 
sean los primeros sintomas de uno nueva fkstración, 

y no quiero que nadie se duela en esto, la moraleja 
que extraigo de mi discurso, es que en este momento, 
Andalucio, tanto en la derecha como en la izquierda, 
partidos que fueron paladines de la autonomía del 
1.51, como aquellos otros que fuimos del 143 hasta la 
fecha en que se pronunció en su voluntad nuestro pue- 
blo, debemos de aunar esfuerzos, debemos de cerrar 
filas en aquello que nos une que es, en este mismo mo- 
mento, la efectividad de las transferencias previstas en 
el Estatuto y al margen de cuestiones ideol6gica.s, sa- 
ber hacernos una pifia para no frustrar una vez más 
las esperanzas de nuestro electorado. Y creo, sincera- 
mente, que si la lucha partidista, il afán de mejorar 
posiciones en cualesquiera procesos electorales a los 
que sucesivamente puede convocársenos, prevalece 
sobre esa idea no ideoldgica sino regional, auténtica y 
profunda, con vistas al futuro, y a la conquista del 
mismo, y no anclada en la Iirica y en la estética del pa- 
sado, es algo que elpueblo nos va a demandar un dio, 
y nosotros no incurriríamos en la responsabilidad de 
nuestro propio fracaso, nosotros incurririamos en 
una responsabilidad mayor, habida cuenta que el con- 
cepto de autonomia como nueva forma de distribuir 
territorialmente el poder politice del Estado, ha sido 
una bandera que le hemos ofrecido hace unos años a 
los andaluces, para garantizarles a través de ese méto- 
do la redención, de tal modo que si fracasamos en los 
cuatro orTos, ya escasos, que nos queda de gestión a 
esta Cámara y a otras instituciones de Gobierno, si no 
sabemos hacer que el Parlamento andaluz sea la caja 
de resonancia de los problemas de Andalucía, y que el 
Parlamento Andaluz y las otra instituciones de auto- 
gobierno sean el crisol donde se forjen las soluciones 
que todos esperan, yo les digo a ustedes que no va a 
ser el fracaso de los ciento nueve parlamentarios an- 
daluces, no va a ser el fracaso de los Consejeros de la 
Junta ni de su Presidente, va a ser el más estrepitoso 
fracaso del concepto de autonomía como una forma 
de abaratar la gobernación de los asuntos públicos, 
como un criterio de reivindicación que necesita nues- 
tra regidn para ponerse a la misma altura que otras re- 
giones más desarrolladas de España, y sobre todo 
también, va a ser elfracaso de la desilusión de nuestro 
pueblo, que ni siquiera aquellos que hemos venido 
con las banderas de Blas Infante, o de otras personas 
que han luchado y han vertido su sangre por Andalu- 
cia, ~610 han servido para demostrar que no vale ni si- 
quiera la última esperanza que quizás le quedaba a 
nuestro pueblo. En este espíritu, señoras y señores Di- 
putados, creo que debemos seguir trabajando, discre- 
pancias no van a faltar, porque esas discrepancias que 
ya estamos ejerciendo a diario en el trabajo de Comi- 
sión e incluso en el trabajo de Pleno, son la sal de la 
democracia que tenemos que ejercer. Los diversos 
puntos de vista, las diversas matizaciones sobre solu- 
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ciones o problemas concrelos que han podido ver o 
través de los medios de comunicación todos los anda- 
luces en los meses que llevamos yo trabajando, pero 
que nadie puda decirnos, como empiezan o decirnos 
por los pueblos, 2 qué están haciendo las instituciones 
del autogobierno andaluz poro acabar con losproble- 
mas? iqué está haciendo paro arreglar el paro? y es 
que nuestro pueblo esperaba mucho de nosotros, no 
pueden pasar los meses sin que nosotros les demos eso 
respuesta, y como me parece que seria uno falsedad 
agotar este turno precisamente para echar en cara esa 
languidez, esa pérdida de confianza o de ilusión en el 
grupo político que hoy gobierna Andalucía, es por lo 
que asumo mi cuota de responsabilidad y me brindo 
pora que, en la medida en que nuestro fuerza, como 
segundo partido político de Andalucía, tengo algún 
valor en la solicitud de las transferencias que necesita- 
mos, para que el Gobierno sea efectivo, y no sea, tan 
sólo, las letras que se escriben en una Ley que se llama 
Estatuto, es para lo que asumo, y sin temor LI incurrir 
en la heterodoxia, vuelvo a hacer algo que ya he hecho 
en otras ocasiones en esta mkmapalestra, que espo- 
nerme a mi y o mi grupo o disposición de la Junta de 
Andalucía. Nada más. 

El señor PRESIDENTE: 

Muchas gracias señor Hernández Mancha. Por el 
Grupo Parlamentario Socialista, tiene la palabra su 
Portavoz señor López y Lúpez. 

El señor LOPEZ Y LOPEZ: 

Señor Presidente, Señorías. Conmemorar el día 28 
de febrero, no puede ser, en modo alguno, xilo el re- 
cuerdo de una fecha gloriosa en el acaecer reciente del 
pueblo andaluz, ni una exposición intimista y senti- 
mental de aquella fecha, ni mucho menos aún un so- 
lemne y vacuo ritual parecen adecuados en este mo- 
mento y en este lugar, el primer Parlamento Andaluz 
de la historia. Debemos ser conscientes, y los socialis- 
tas así lo creernos, de que el pueblo andaluz no ha 
conferido el honroso mandato de que estamos investi- 
dos paro resolver sus problemas a través de la legisla- 
ción, el control y la reflexión política, hoy no estamos 
aquípara legislar, 0 controlar políticamente, en su co- 
so, las tareas del Gobierno, por consiguiente nado 
nos dispensa, pues, de una sumario reflexión política 
en todo punto conforme a la verdadera naturaleza de 
esto sesión solemne. 

En este orden de cosas y puesto que toda acción en 
ia historia tiene unos protagonistas, porque el pasado 

no es estética sdlo, es también historia viva, conviene 
guardar puntual memoria de aquellos que lo fueron 
del 28-F, por hacer un análisis justo de su significado. 
El principal actor de aquel evento que cerraba una 
etapa fundamental de la lucho por la autonomía fue el 
pueblo andaluz, y no se dice por vana retórica popu- 
lista, sino poro afirmar un dato esencial del análisis. 
Allí había una voluntad, una voluntad unitaria, quten 
desconozaca este dato y entre en explicaciones coyun- 
turales de aquella oleada andaluza, yerro y pone las 
bases del desperdicio del capital político que indica 
esa voluntad unitaria. 

Es justo, así, mantener y afirmar constantemente 
ese protagonùïno popular de los andaluces, pero un 
sistema democrático como el nuestro, está basado en 
los partidos políticos, legítimos instrumentos del plu- 
ralismo, la formacidn y la manifestación de la volun- 
tad popular y la participación potitic¿I, afirmarlo así, 
es afirmar la democracia. Hoy la fecha del28-Fes una 
fecha de integración y no de enfrentamiento, cobija (2 
todos los andaluces de buena voluntad que quieren un 
futuro de progreso para nuestra tierra, precisamente 
porque la fecha es de concordia, y no de otra cosa, sin 
pretender achacar yerros <I nadie, pues todos, por la 
condición humana, estamos abocados a cometerlos, 
ni adjudicarnos tampoco m&itos en exclusiva, parece 
justo que con toda modestia, pero orgullosamente, 
los socialistas andaluces, recabemos el haber desem- 
pefiado el papel decisivo, juntamente con los socialis- 
tas en el conjunto del Estado, en el logro de la autono- 
mía plena, la autonomía del 151 de la Constitución, 
esoy no otra, porque esoy no otra fue nuestra bande- 
ra, la que tuvimos que lideror y, es justo decirlo, en 
muchas ocasiones en solitario frente a quienes eternos 
vendedores de frustraciones y desencantos intentaron 
en vano, falsificar por otra vía, la conquista delpue: 
blo andaluz, en elfuturo se verá lo que hemos hecho y 
lo que haremos en elfuturo. 

Lo cortesía debida en esta Sesión me impide ade- 
lantar debates importantísimos que tendremos en esta 
Cámara. Creo que la historia confirmará nuestro 
planteamiento y el reconocimiento de los electores an- 
daluces, creo que tiene también un hondo significado. 
Pero sabemos, y queremos ser consecuentes con ello, 
que dicho reconocimiento no es un patrimonio, es una 
obligación que nos impulsa y nos exige de coro al fu- 
turo. Si algún sentido tiene el 28-F es que alumbr6 
uno fuerza cuya vocación es durar, y durar para reco- 
brar nuestra identidad, paro ser más libres, para ser’ 
justos, iguales, solidarios con todos los pueblos de Es- 
paña. Si el 28-F tiene vocación de permonencio, ello 
comporta su carácter de compromiso hacia el porve- 
nir. &imo entendemos los socialistas andaluces este 



compromiso? Lo entendemos en la triple óptica que 
nos da ser un Partido Socialista, un partido andaluz y 
un partido estatal. Triple dptica que nos aboca a ha- 
cer crecer el socialismo, a construir Andalucía, y der- 
de Andalucía y por Andalucía, construir tambikn el 
Ertado. 

El dia 28-Ffue una jornada de profunda unidad, 
pero tambibn lo fue de profundísima solidaridad, soli- 
daridad que nos dóbamos entre nosotros andakes, 
solidaridad que exigíamos para nqtros, para nues- 
tras problemas, para nuestras ansias de bienestar, de 
cultura, de libertad, y para nosotros el reto de la soli- 
daridad entre los hombres y los pueblar, tiene su más 
exacto cumplimiento en el socialismo democrático, 
interiorizar el mensaje de solidaridad del 28-F es una 
tarea que los socialistas hacemos con aquella intima 
aceptarida que se hace de lo que es propio. Por el 28 
de febrero se nos llam6 a todos, no sdlo por el mensa- 
je de la solidaridad, también por el de la identidad, 
por el de querer ser nosotros mismos andaluces, por el 
de querer tener nuestros inslnrmentos de autogobier- 
no, dentro de la indisoluble unidad de la nación espa- 
Viola, de la que somos vital parte y entraita, por eso el 
28-Fnos trajo tambien el mandato de construir Anda- 
lucía, y al mismo tiempo, cumpliendo la noble voca- 
ción de trascenderse a sí misma que tiene nuestra tie- 
rra, el mandato de colaborar en la construcción del 
&tado. @s esta hoy una tarea posible? Los social&- 
tas afrmamos que no es ~610 posible, sino del todo 
necesario, y lo derivamos de las propias enseilanzas 
del 28 de febrero, ese día quiebra una dinámica del 
proceso autonómico tal como la burguesía lo había 
concebido, enfrentando nacionalidad desarrollada a 
regi6n subdesarrollada, dando sdI0 a las primeras 
autogobierno pleno, y a las segundos, un vano reme- 
do, en epe momento, la reivindicacidn autonómica deja 
de ser patrimonio político de la burguesía nacionalista 
y pasar a ser algo intensamente sentido por las clases 
populares. Este giro, ya iniciado por las mkmas clases 
populares en las llamadas, impropiamente, por cierto, 
y con terminología que la Constitución desconoce, 
nacionalidades histdricas, se consuma el 28 de febrero 
en Andalucía. Nada fue igual desde aquella fecha, ni 
para el proceso auton6mico ni para la vida política. 
En el fondo, la razón de ello es que siendo una de las 
características esenciales de nuestro Estado, serlo pre- 
cisamente de las autonomías, sin construir éstas no se 
con.wuye él. 

Por ello el histórico giro que el 28 de febrero con- 
fìri6 a la dinámica autonómica, eleva la construcción 
de Andalucía a premlîa indispensable en la construc- 
ción de Espoiia. 

Sefiorías, quisiera terminar diciendo que el 28-F 
no nos ha dejado sdlo retos y compromisos, hoy lo ce- 
lebramos en la plenitud de nuestras instituciones auto- 
nómicas, este Parlamento y el Gobierno emanado de 
él, rechazando todo sentimiento de autocomplacen- 
cia, porque los problemas de nuestra tierra son muy 
graves, y por consiguiente muy graves nuestras res- 
ponsabilidades. Desearía poner el acento, en el enor- 
me activo político que suponen esas instituciones aún 
en camino de llenarse de contenido. Pues bien. esas 
instituciones, ese enorme activo, nos lo legó el 28-F 
para una Andalucía de pleno y ef@az autogobierno, 
solidaria con todos los pueblos de España, pieza esen- 
cial del Estado. Tal es el mensaje que perdura del 28 
de febrero de 1980, los socialistas andaluces quere- 
mos, junto con todas las fuerzas de progreso, hacer 
honor al desafío que supone. 

Nada más, muchas gracia sefioras y señores 
Diputados. 

El sefior PRESIDENTE: 

Muchas gracias señor López y López. Tiene lapa- 
labra el Excelentisimo señor Presidente de la Junta de 
Andalucía. 

El sefior ESCUREDO: 

Señor Presidente, señoras y señores Diputados. 
Tres años transcurridos, desde el 28 de febrero de 
1980, es tiempo suficiente para hacer una reflexi6n 
profunda sobre todo este proceso de transformación 
en el que Andalucía se empefió por voluntad de su 
pueblo. No cabe hoy ningún protagonismo que no sea 
el de este pueblo al que nos debemos y que en una fecha 
no lejana nos encomendó la gestidn de su derecho y la 
defensa de su autoafirmacidn. Habrá querido el desfi- 
no, ese hado fácil y sensible, que justamente al cabo 
de cien años, tos que transcurren desde Antequera 
1883 hasta hoy, se realice ese hecho tangible y funda- 
mentol de que nuestro país cuente con unas institucio- 
nes soberanas expresivas de su autonomía. 

Por eso, hoy es un día de gozo, un día que recuer- 
da una afirmación progresiva, tan válida y humana 
que, como auguró Blas Infante, no vino a encender 
odios antisolidarios, que son pasiones de muerte, sino 
a afirmar la solidaridad, requiriendo inteligencias y 
amores para la vida. Al rememorar el aniversario del 
28 de febrero de 1980, hay que decir que el ejercicio 
efectuado por el pueblo andaluz, es vdlido desde sí, 
esto es, valorando su dato y afirmacidn, en lo que sig- 
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nificd por su eficacia política y como índice de toma 
de conciencia autonómica. Sin duda, desde entonces 
hasta hoy se ha ido acumulando uno densidad cuolita- 
tiva de concienciación outónomica verdaderamente 
notables, sencillamente se ha progresado desde la li- 
nea de crtipación y agravio, producido por la descon- 
sideración centralista hacia los cualidades del pueblo 
del sur, a una actitud de confianza, reflexidn y espe- 
ranzo en un proyecto racional político de alcance. Pe- 
ro en este largo comino, en esta largo marcha de auto- 
nomia, quizás ntlllcu habría existido un 28 de febrero, 
si antes no hubiera brotado del corazón de nuestro 
pueblo su radical afirmación del 4 de diciembre de 
1977. Esa fecha señera, por otra parte coincidente con 
aquellos lejanos hechos del pronunciamiento gadito- 
no de 1868,, venia II restablecer, restablecía inequívoca- 
mente, el hilo conductor de la memoria histórica de 
aquellos legendarios andaluces como fueron Ramón 
de Cala, Fermín Salvochea, Eduardo Benet, José 
Paul Angula y Rafael Pérez del Alamo. Desde ese día, 
es cierto que se ha ido decantando un proceso auto- 
nómico clarificador, sucesivo y notablemente diferen- 
ciado. Fueron varios, sin duda, las variantes que hi- 
cieron fortalecer y acrecentar en estos años la concien- 
cia autonómica, el agravio de la dependencia eco& 
mica, la asunción de una simbología como afirmación 
de una identidad que había sido manipulado yproyec- 
lada foiklóricamente. La evidencia de marginación 
por el centralismo, y la autoconciencia del propio ser 
y valer como capacidad de autogobierno, estos ele- 
mentos, se ha escrito, configuran en nuestra comuni- 
dad, en los planos psíquicos y volitivos, lo que Ilamo- 
riamos idea en estado de sentimiento. Probablemente 
éste ha sido el detonante definitivo y fundamental de 
la ir$ención de voto de aquel pasado 28 de febrero. 
Hoy en 1983, esta idea se concreta en un querer ser de 
nuestro pueblo, cuando ha asumido por medio de un 
aprendizaje, todos los elementos de formación para 
adquirir una plena conciencia y uno necesidad de ac- 
cidn. 

Siento la necesidad de pensar que aquella formula- 
ción que sobre el futuro andaluz escribiera Alejandro 
Guichot en 1913, es hoy una venturosa realidad. Cier- 
tamente, como él dijera, en tonto un pueblo vive, es 
posible la formación de sus ideales de reforma y de re- 
novación con los elementos básicos con que cuente y 
con los que cree. En la doble acción dinámico de lo 
existente histórico y de los concebido futuro, y puesto 
que el pueblo andaluz vive, trabaja y desea, es posible 
la formación de ideales particulares y del ideal onda- 
luz. 

No quisiera, en esta reflexión, sobre lo que pienso 
que significa el 28 de febrero, como expresión colecti- 

va y afirmativa de nuestro pueblo, dejar de hacer, al 
menos, uno referencia al significado que osuminos en 
este año 1983, al declararlo Año del Andalucismo 
Histórico. Era norma obligada para los andalucistas 
del pasado, el hacer referencia en sus octosprogramá- 
ticos y asamblearios, n la asunción del espíritu auto- 
nomista y progresivo de la Carta de Antequera. Tam- 
bién nosotros, legítimos representantes del pueblo on- 
daluz, debemos rescatar y aceptar el patrimonio histd- 
rico, la memoria que es de todo nuestro pueblo, de 
manero que exista la garantÍa de que nunca mús he- 
mos de retroceder en nuestra voluntad autonómica. 

Es una fe y una afirmacidn en la irrevesible solidez 
institucional que hace de Andalucía un pueblo libre y 
que pienso, un pueblo que trabaja y un pueblo que se 
afirma y declara solidario y fraterno, con todas las 
nacionalidades y regiones de España. Asumir el espi- 
ritu del proyecto de Antequera de 1883 en este día 
marcado del 28 de febrero, significa, como se expresa 
en su artículo cuarto, garantizar la libertad, aumentar 
el bienestar generaly lo instrucción pública, cumplir la 
justicia, acelerar el progreso y el desarrollo general, 
fomentar los intereses morales y materiales del país, y 
estudiar la igualdad social, para preparar su adveni- 
miento definitivo, consistente en la independencia 
económica de todos. De modo, que todo ciudadano 
andaluz, pueda encontrar en la autonomía el derecho 
a la vida, LI la seguridad y a la propia dignidad de la vi- 
da. Nadie crea que al recuperar aquel espíritu adopta- 
mos una actitud idealista, frente o la cruda realidad 
que vive nuestro pueblo, aquel texto nació, como 
nuestra actual autonomía, con un objetivo muy clari- 
jicado, promover la convivencia y el desarrollo de las 
clases populares con una otencidn prioritaria o aque- 
llos grupos más alejados de una calidad de vida im- 
prescindible poro la aut&tica animación del ser hw 
l7lOi?O. 

Esta ha sido nuestra conslante tradición, la que se 
mantuvo en el Primer Congreso Fisi&rata de Ronda 
de 1913 y la que alentó la redacción de las bases del Es- 
tatuto de 1913. No olvidemos que en su dítulo noveno 
se lee: «Tener la facultad de modelar la Ley de refor- 
ma agraria paro atemperarla a las exigencias prácticas 
del país andaluz, a fin de que, rápida y racionalmente, 
se ejecute dicha reforma territorial en Andalucía y se 
instaure una normalidad económico agraria, este pue- 
de ser el origen de un proyecto sobre el que debemos 
profundizar y debatir, no mitificomos pues el pasado, 
sino muy al contrario, retomarnos de esa tradicidn fo-’ 
da la constante lucha por la igualdad democrática y 
económico que nuestros antecesores supieron colocar 
como primer objetivo por lo liberacidn de Andalucía, 
por una Andalucía libre del subdesarrollo, del paro, 
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de la incultura, de la dependencia económica, unida, 
fraterno y regeneradora para si, para Espaia y la Hu- 
manidad, objetivo que hoy más nos apremia y que se 
torno obligación como auguró Pablo Iglesias en la re- 
vista «Andalucía» en ,1919, los trabajadores andalu- 
ces han mandado representantes suyos a los munici- 
pios, Diputaciones y Parlamentos. Nuestro pueblo 
nos vuelve a dar de nuevo una lección, sabe, es cons- 
ciente de que las palabras no son mágicas y que de- 
trás del vocablo autonomía debe existir el suficiente 
número de competencias que haga posible el legítimo 
y necesario desarrollo económico, social y cultural. 
Conoce que la outonomia es un eficaz instrumento y 
espera, y nos exige el compromiso de que las institu- 
ciones no sean vaciadas de contenido, ese es justo- 
mente nuestro reto en este dia que suma a su vivencia 
actual todo el valor afiadido delpasado histdrico. 

Permitidme, seiloras y señores Diputados, una úl- 
tima cita que sintetiza nuestro compromiso. Está es- 
crita en 1917por un compañero de Blas Infante, por 
José Andrés Vázquez, el hombre que fue secretario de 
la Asamblea de Córdoba de 1933, ardoroso luchador 
junto con Hermenegildo Casas, esta cita, entiendo 
que resume lo que deben ser nuestros afanes. De& 
«Nosotros creemos en la redención de Andalucía, pero 
sdlo por medio de un programa integral cuya recia ba- 
se ha de ser un previo e imprescindible fortalecimiento 
del alma colectiva que ponga en posesidn al pueblo de 
su pleno conciencia cívica. Cuando Andalucía sea una 
fuerzo por la fortaleza del pensamiento y la afirma- 
cidn de la conciencia colectiva, todos los problemas se 
resolverán con facilidad sorprendente, basta que el 
pueblo quiera y sepa lo que quiera para pedir y obte- 
ner cuanto le convenga». Hay que estar muy atentos, 
amor a Andalucía es la clave de toda nuestra activi- 
dad, y Andalucía no debe gastarse en nuestra boca, si 
la pronunciamos con una simple referencia, quizás se 
nos pierda en un hermoso sonido hacia la impreci- 
sidn, sin embargo Andalucía somos muchos hombres, 
y mujeres, somos tierras y cultura, somos una dimen- 
sidn muy precisa de la historia del mundo, somos una 
forma de conocimiento, somos una sangre antigua, 
nunca envejecida, somos una mano tendida que si pide 
ayuda es porque la ofrece, y somos, sobre todo, una 
voz tan clara, tan lleno de derecho, que ha de ser escu- 
chada, escuchada, comprendida y apoyada, y así, y si 
así lo tomamos, Andalucía será el nombre de lo que 
en verdad representa, nuestra vida, desde siglos atrás 
hasta hoy, desde hoy hacia adelante, aquíestamos por 
todos Almería, Cádiz, Córdoba, Granada, Huelva, 
Jaén, Málaga, Sevilla, nuestra misión no es, en modo 
alguno, establecer diferencias ni escalafones, ni caer 
en trampas que nos desunan, al contrario, nada va- 
mos a conseguir, ni estaríamos logrando ya, si no tu- 

viPramosperfectomente definida la idea de que lo úni- 
co que nos sirve de fundamento es: o que vamos uni- 
dos o no llegamos a ningún sitio, porque la solidari- 
dad empieza por nosotros mismos, y yo no voy a can- 
sarme de hacer esta llamada, solidarios nosotros, sin 
timideces, solidarios nosotros. 

Es enorme la responsabilidad de estos momentos 
en el devenir delpueblo andaluz, la autonomía hecha 
realidad a pesar de la zancadilla, y por la voluntad s6- 
lo, de millones de personas decididas a ser en libertad, 
andaluces de corazón. Eso es lo que representa la vo- 
luntad de todos, de todos los que &í lo han entendi- 
do, pero ya sabemos que autonomía es mucho más 
que un concepto administrtivo, e infinitamente más 
que un simple planteamiento político, para un hom- 
bre, un hombre solo, administracidn política tal vez 
sean realidades ajenas a sus días, pero no, autonomía 
el la razón de todo un pueblo, pero también más que 
nada, la razón de cada uno, a cualquier edad, circuns- 
tancia o posición. Es la posibilidad de saber que las 
raíces, lo más profundo y brillante, lo más irrenuncia- 
ble y brillante, lo más irrenunciable hasta la muerte, 
están siendo cuidadaspara que nadie pueda arrancar- 
las suavemente, y que todos sepamos que ellas nos 
unen en las mentes y en los cuerpos y que quien las 
desprecie está rechazando todo lo que somos, lo que 
han sido nuestros antepasados, lo que serán nuestros 
descendientes, gentes de esta extensa y lúcida, y po- 
tente Andalucía. Ese sentimiento es la cultura andalu- 
za, todo lo demás, sus manifestaciones, se apoyan en 
la profunda conciencia de sabernos ligados por una 
secular forma de ser, tan luminosa es la evidencia, que 
ni nos hace falta recurrir a ella, la enumeración de ar- 
tlrtas, elitistas o populares, célebres o anónimos, sería 
de más agotadora, artistas en el sentido más amplio y 
más auténtico tambi&, personas que subvierten la rea- 
lidad hacia la estética, identificando su obra con su vi- 
da, pero no x510 es que un número más que considera- 
ble de creadores espafioles en cualquier terreno hayan 
sido o sean andaluces, y esa esencia sea reconocible en 
sus milagros continuados, es que por debajo y por 
encima de ellas, una corriente intensísima, arrebata- 
dora, visceral, los une a su origen, a nuestro origen, al 
origen de los miles de artistas desconocidos que van 
dejándonos por portentosos conductos el poso de la 
palabra, el ritmo, el color, la belleza; somos un pue- 
blo absolutamente culto, y lo seremos más y más, si 
más unidos estamos y más atentos. Que el orgullo de 
ser andaluces nos anime, ya que ni nuestra historia ha 
terminado, ni comienza ahora, llevamos muchos arfos 
ya luchando porque nos dejen saber cuál ha sido hues- 
tra historia verdadera, demasiados oílos como para 
no intentar cuidar la futura, en nuestras manos está 
que los andaluces del porvenir, vean su país con la 
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prosperidad que nos caído en feliz suerte ensayar, y 
ojalá que ellos se sientan hermanados con nosotros 
por ese orgullo y ojalá muy especialmente, que nada 
ni nadie consigo que Andalucía seo jamás unapalabra 
gastada. ; Viva Andalucía libre! y jvivo Erpaña! 

ción es extensible o nuestros ilustres invitados, el Con- 
sejo de Gobierno vo o proceder o lo inouguracic5n de 
uno exposición documental sobre el 28 de febrero en 
el Casino de la Exposición, o la que tanto nuestros 
ilustres invitados como los señores parlamentarios es- 
tán invitados. 

El señor PRESIDENTE: 

Muchas gracias señor Presidente. Señorios, antes 
de levantar lo Sesión, me von o permitir dos observa- 
ciones. 

Y la segunda observación, referida o sus señoríos 
exclusivamente, es recordarles que mañana o las cua- 
tro y media de la tarde continuaremos en sesión ordi- 
noria. Ha& entonces, se levanta la Sesión. 

La primera que o continuación, y esta observa- Se levanta lo sesión II las 12,30 horas, 


